
, 
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¿ Se acuerdan ustedes de aquellos capítulos de José 1'faría 

Luis, acerca de las riqueza~ del clero? Yo se los indiqué. 

¿Recuerdan el final del tomo úlfimo del libro de Lucas? 

Yo se lo sugerí ... Cuando Santa A.una me nombró conse­

jero, se lo advertí : «Señor, aquí lo que hace falta es 

libertades. » No me oyó, y vean ustedes el resultado ... 

Cuando Farías hizo aquella serie de atrocidades, también 

se lo indiqué: « Valentín, estate quieto, tente firme; mira 

que no por mucho madrugar, amanece más temprano; 

mira que quien mucho abarca, poco aprieta.,., Con esa 

l'!Jnlalt'Ía que lo llena no quiso hacerme caso, y su obra se 

fué á pique. ¡ Pobre Farías ! ... Y en cuanto á ustedes, mu­

chachos, cálmense. No es propio, no es decente que en la 

misma casa haya dos hermanos, el uno puro hasta allá, y 

el otro reaccionario, como dicen ahora con esa palabreja 

que ha inventado Lafragua. 
Anarda fué el iris de paz. Hablándonos de cosa& 

gratas, de cosas bellas, de cosas buenas, de arte, de letras, 

de música, nos sacó de aquel atolladero en que estábamos 

metidos. 

CAPÍTULO VI 

Nostalgias de Comonfort La . d · pie ra Y el cristal 

" ,; ~ E pondrían en . . \\. grnn apneto si me bl' , 
\9 eJ , decir . C o igaran a 

s1 omonfort era feo ó h . e1moso. Por her-
moso le tuve y de O' ' seºuro que no era á ca d 
que la combinación de las J, . usa e 

se pa · . meas de su cuerpo 
reciern en nada á la d A. e polo de Bel ved . 

estatua que parece dest' d á eie, esa rna a probar q l 
siempre es f'. ue e sexo feo no 

eo. 

Era don Ignacio, alto o-. 
ancha; el rostro lo ten, 1' b 1 u_eso, de frente despejada y 

ia ª go picado de · . 1 
pronunciada inclinación h . l v11 ue as y con una 
toda la barba ama e hombro derecho; llevaba 

' y el cabello lo tenía dó ·1 
quebrado s . . CI Y naturalmente 

. u expresión, á primera vist 
de fuerza de b ·' a, era de audacia, 

' no Y de poder· d má d . , cuan o se le exam. b 
s espacw d b , , 1na a 

' escu nansele raso-os de bl d 
E~ Gor, PF. DE ESTADO o an ura, de bon-
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dad y de melancolía. Primoroso en el vestido y amante de 

traerlo cortado por ipanos hábiles, jamás dió á conocer 

perfiles ni afeminamientos; era serio, sencillo y correcto, 

sin extremos de afectación ni de fingida elegancia. 

La noche aquella, una de las lluviosas de Septiembre, 

había llegado solo en su coche al palacio de Tacubaya. Le 

aguardaban el Gobernador, el Comandante general, su 

Secretario privado, el Ministro de Hacienda y dos ó tres 

personas más. 
Se entretuvo de charla con ellas un rato, despachó los 

a~untos pendientes, y en seguida me dijo: 

- Haga usted que lla.men inmediatamente á Payno; 

que digan á Mata, que tiene que venir á las once, que 

puede pasar en seguida; si se presenta mi compadre 

Zuloaga á 1~ una, se le dirá que entre luego, -á no ser que 

esté conferenciando con Aniaga, ó con Pérez Gómez. A 

.Juan José, que me interrumpa á cualquiera hora, y si 

estoy durmiendo cuando llegue, que me despierten. 

En las diversas ocasiones que entré al despacho del 

Presidente, me lo encontré escribiendo. Eran largas car­

tas, de cinco ó seis pliegos, de letra ancha, corrida, sin 

exquisiteces ortográficas ni literarias. 

En otras veces lo notaba como ensimismado, con la 

pluma en la mano, mirando la luz de la lámpara que bri­

llaba en toda su plenitud, ó las bujfas de los candelabros, 

que también alumbraban el aposento. 

_ ______ D_E_S_A_NT_A_ ANNA Á LA REl'ORMA _________ __:::63::_ 

Luego, á eso de las doce cuando hab, 
cinco ó seis personas l . e ' rnn entrado ya 

' , e Jete me llamó. 

- Pérez creó qu d ' e pue o ocurrirá usted á b 
fi 

· Y sus uenos 
o c10s, como cuando .· , . . 

N Y 
nviamos Juntos en Acapulco ó en 

ueva ork. 

- lVIi General, contesté incl' , d man orne Y con la mano 
en el pecho' estoy á la orden · de V· .E• ahora como 
siempre. 

-Y en Yerdad q · , ue v1viamos entonces . -
ahora; créamelo, es preferible b t· . meJOI que 

. a n se contra los ene 
nngos, que batirse contra los amio- . , -
tener que bos, Y es mas agradable 

recorrer las casas p. d. d á con , < • 1 ien o las señoras dinero 
que socorrer a una tro a . ba p ' que on· las excusas de los 

nqueros, que se rehusan á prestar con 
ejército ... ·Qué fá . , qué pagar á un 

' c1les creiamos las cosas al] ' 1 h 
mosos días del cincu ' a en os er-

necesitaba era batire::::b:u~tro, cuando lo único que se 

no me queda má e .... Ahora todo eso acabó y 
s que una cosa· la fe 1 

mosa libe ·t d p . < en a grande y her-
1 a .. . ero ¡cuánto hemos de traba· . . 

re!Ilos establecer! á Ja1 s1 que-
a, cu nto hemos d f . . 

de hacerla ef t· ' e su nr s1 tratamos 
< ec iva .... Créamel · J . · 

mientos d d ' o, uan, siento desfallecí-
' u as, temores· me v . , 

tengo emprendid ' , eo t~ntado a dejar lo que 
, o, y llego a desconfiar de mí d . 

g1as, de las ene ·o-, d , e mis ener-
1 bias e los que me .. r • Pero . , 

1 
su' en de auxiliares 

' ,a a mano de Dios! Veno-a lo .... 
después verer b que_ ha de venir y 

nos ... A las doce en punto f iene que entrar 
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el Arzobispo de México... Ad viértalo á sus compañeros. 

para que lo reciban como corresponde ... Habrá que escri­

. bir algo; pero como no me fío de los simples amanuenses, 

quizás recurra á usted. ¿Está. dispuesto á servirme de 

escribiente? 

- :Mi General. .. 
- Quizá usted, quizá sus compañeros, que son jóve-

nes, que me conocen, me hagan justicia y me estimen ... 

- Mi General. .. 
- Quizá ustedes no vean en mí al traidor ni al retró-

grado, ni al apóstata, ni al jacobino, nj al enemigo de la. 

Iglesia ... 

- Mi General. .. 
- Quizá ustedes comprendan mi conducta y conside-

ren que no puede ser enemigo de la libertad quien por 

ella ha arriesgado vida, honra y crédito, ni enemjgo de 

la religión quien la ama y la practica como católico sin­

cero. ¡Jacobino yo, enemigo de la Iglesia yo ... !-Y aquí 

temblaba, como mojada en lágrimas, la voz del General. 

- Pero no nos entretengamos en palabras; harto tenemos 

que hacer, harto tenemos· que trabajar ... Vaya usted á sus 

asuntos; déjeme á mí en los míos. Me faltan todada , 

cartas á Parrodi, á Degollado, á Herrera y Cairo, al re­

presentante inglés, á García Conde ... cartas á todo el 

mundo ... Que pase luego el Arzobispo. 
♦ 

No habían transcurrido diez minutos cuando entró: 
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acompañado de d lé . . os c ngos, el señor Garza. Iba vestido 
con sencilla sotana morada b' , cu ierto con ()'ran ca 
sombrero de t 

1 
b ' e pa y con 

. e pa negro. Se le habría tomado por un clé-
ngo cualquiera si no h b' . ' u iera sido por el rico pectoral 

que oscilaba sobre su pecho d . d. 
sados. esp1 iendo cambiantes iri-

Le abrimos de . d l pa1 en par las puertas del aposento se 

a ~ antó el General, invitamos á los familiares á sen ta~ 
yapocoo' 1. clSe, 

unos e timbre que llamaba. 

- Que pase el capitán Pérez de la Llana 
monfort. , dijo Co-

Entré en l · a pieza y vi sentados en dos sillones á los 
EL GoLPF: º" EsTADo 17 
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dos personajes; don Ignacio de frente á la luz, un poco 

'l'do un poco nervioso un poco excitado; el Arzobispo pa1 , , 
en una zo~1a de penumbra, entero, firme y sereno. La 

cuestión podía darse por juzgada antes de haberse em­

prendido: aquella mirada franca, aquella :fisono~ía abier-

aquel carácter tan mexicano que estaba dispuesto á ta, 
todo, pero no á negar nada; aquella mirada sin expre-

sión, n.quella fisonomía incolora, aquella frente estrecha 

y aquel carácter de una pieza, tenían que chocar y ª,con­

tecería con ellos lo que era natural: la roca rompena al 

cristal, la máquina :finísima se estrellaría contra la mole 

tosca y sin pulimento. 
Comonfort empezó balbuciente la conferencia. 

- No sabe S. S. Ilma. cuánto le agradezco que ~e 

t do á esta entrevista y que se haya dignado baya pres a , e • , 

. venir á esta casa, que siempre es suya ... Se lo babia 

dicho á Montes, se lo be dicho á Iglesias, se lo repito á 

Lerdo: bastará que el señor Arzobispo y yo hablemos un 

rato para que nos entendamos. 
El otro esbozó un amago de sonrisa en el rostro aper-

gaminado y sin expresión. 
- Somos, continuó el jefe, representantes de dos po-

testades, de la Iglesia y del Estado, de los hombres y de 

Dios. De mi parte no hay más que buena intención, deseo 

de acertar' sincero y constante acatamiento á la reli-

.. t :i\Ie lisonJ·eo de que de parte de gión y á sus 1111111s ros .. • 
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S. S. Ilma. encontraré la misma lealtad y rectitud 
de miras. 

Inclinación del mitrado y nuevo amago de sonrisa. 

- Recuerdo cuando conocí á S. S. Ilma ... Ya ha llo­

vido desde entonces ... Era V. S. cura del Sagrario: predi­

cando, confesando, administrando los sacramentos le mi­

raba diariamente. Cuando marchó á Sonora le perdí de 

vista: pero aplaudí cuando el Gobierno del seiior Herrera 

presentó al virtuoso Obispo de aquella tierra remota sin 
' saberlo el mismo agraciado, para ocupar la silla arzobis-

pal de )léxico ... Supe en qué invirtió los diez mil pesos 

que le envió el Ministerio de Hacienda por cuenta de sus 

congruas atrasadas: en pagar deudas con traídas por 

causa del culto, en hacer limosnas, en concluir la cons­

trucción de un colegio ... Vi cuando S. S. Ilma. pasó por 

Querétaro, caballero en una mula, trayendo por todo ca­

pital una sotana raída y unos cuantos reales pa~·a regalar 

á los pasajeros pobres ... 

A.hora tenemos que ponernos de acuerdo en todos los 

puntos pendientes, pues me han dicho que S. S. Ilma. cree 

tener motivos de disgusto contra el Gobierno ... 

- La ley ,Juárez ... 

- Me permito advertirá V. S. Ilma. que la ley Juárez 

no contiene nada que no esté en las otras leyes. Hace 

mucho tiempo que quedaron abolidos los fueros en ma­
teria de 1 · ' h · po 1cia, ac1enda y comercio. Se quita nada más 
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el fuero en materia civil, de que no necesita ciertamente 

el clero, pues logrará percibir las rentas de sus J1ropie­

dades1 sin necesidad de grande;:; trámites. . . 

- El clero necesita de ese y de todos los fueros, porque 

es una potencia libre dentro de otra potencia inferior. 

¿No existe la extraterritorialidad de las embajadas y la 

inmunidad de los personajes diplomáticos? Pues el clero 

es un súbdito del Papa, y no puede ser juzgado por los 

tribunales seculares ... La ley Lerdo ... 

- La ley Lerdo es beneficiosa al mismo clero. 

- El clero no solicita beneficios. 

- Permítame V. S. Ilma. que le diga que mediante esta 

ley se evita el clero el temor de que algún día se declaren 

nacionales sus bienes, como ya se ha pretendido. Se le 

deja el producto de sus casas, se constituyen nuevos pro­

pietarios, se pone en movimiento la deuda del país, se 

aumenta el valor de la propiedad y crece enormemente la 

riqueza de la República. 
- Yo no sé de esas cosas, seüor General; yo no sé de 

bonos, ni de deuda, ni de crecimiento de propiedad. Sólo 

sé que se quieren quitar á la Iglesia bienes que ella posee, 

goza y administra, y á eso me opongo y me opondré con 

todas mis fuerzas. Son possumus ... 
- Pero vea V. S. Ilma. que esos que llama bienes ecle-

siásticos no lo son en realidad. Las iglesias y conventost 

nada menos, se edificaron en terrenos que cedieron lo& 
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ayuntamientos se h' . , icieron por los . d' 

P
o· 1 . in ios y se t 

I os particulares L C cos earon 
. · a atedral de 1\Ié 

leJos, se levantó por los . xico, sin ir más 
d' conqmstadores y 

mero de la ciudad d 1 se costeó con 
. ' e a corona y de 1 

Las casas, haciendas t . os encomenderos. 
' rapiches y demás 

se dejaron para re 1 · ' cosas que poseen 
. a izar mandas que . ' 

m se llevarán á cab L . m se han llevado 
o. as relIO'iones al 

se comprometí . . º ' ' establecerse aquí 
e1 on' en prime té . ' b' · r rmmo á ienes nmgunos... ' ' no adquirir 

En las actas d 1 A e yuntamiento d l\Ié . 
General hojeando e r x1co, continuó el 

unos papeles, ya se . o-· 
como éstas: 1 eº IS

tran peticiones 

De Rodrigo d p e ala:::,uelos sob 
la f acuitad de he1'ed , re r¡ue los {miles muesfre11 
lodo. ar, porque en bl'eve se hal'án dueños de 

Que por qué los d . pa res Agu,stinos coi t . 
lleron de no t , . ' i I a lo que pl'om,e-

ene1 propios 1 d d , se lacen dueiios el fi ª es. Se consulte l e meas y here-
con os letrados ara . 

Que .se haga presente á S p pedu· lo conve,iiente. 
d · JI. que los {1' ·z 
aron, prometiera ai es, cuando fun-

n no tener p . · 
posesiones conlr 'opzos, y ahora tienen ·muchas 

, a su promesa y mandato real 
- ¿ Qué dice V s 11 · . . ma. de estas cosas'.> 
- Que non possurnus. · 

- Podemos reformar la 1 . 
modo que sól ey' meJorarla' dejarla de 

o conserve lo esencial. 

- Non posswm1s. 

EL GOLPE DE ESTADO 
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- Por lo menos, sírvase V. S. Ilma. derogar las cen­

suras canónicas contra los adjudicatarios. 

- Son possunius. 
- Siquiera las que ha fulminado contra los eclesiás-

ticos den uncían tes de fincas. 

- .Son possumus. 
Con mi papel al frente y mi pluma en la mano, me 

sentía espantado en presencia de esta singular escena. El 

non possumus del Arzobispo había acabado por aterrori­

zarme, como si no fuera él quien lo pronunciara, sino una 

boca treménda y enorme, la boca de diez y nueve siglos 

de tradición, de invariabilidad, de constancia en el creer 

y en el obrar. 
- Pero fíjese V. S. Ilma. en la revolución que sobre-

vendrá. Las familias, sin regla segura, irán hacia la duda; 

los ciudadanos, privados de los sacramentos, no los bus­

carán y acabarán en el escepticismo; quizá se atente 

contra la Iglesia, quizá se le arrebate lo que ahora nadie 

le quita, quizá sufra en sus mismos fundamentos, y todo 

por culpa de V. S. Ilma. 
- Señor General, la Iglesia no reposa en fundamentos 

humanos ni. tiene que contemporizar con nadie por el 

temor de que le arrebaten lo suyo. No sería la revolución 

que aquí se desencadenara la más terrible de las que la 

Iglesia ha soportado y vencido; pero, aunque lo fuera, 

escrito está que ni las puertas del infierno prevalecerán 

contra. ella. 
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En ese instante penetró uno d 1 . e os ayuda t 
una tarJeta al P1·e 'd 'n es y entregó 

< s1 ente. 

- Que espere un mom . Al . . ento, pasará en seguida. 
mismo tiempo me h. izo una seiia d I . 

de la estancia. ' on gnacio y salí 

La persona que e speraba en el cuarto de 1 os ayudan-

tes, era una señora de b ' uen talle, al parece . 
mosa, que se me fi.<rur6 hac' r Joven y her-º munmorim' t 
al mirarme á travé' d 1 . l ien o de sorpresa 

< :s e , e o neo-ro 1 

P d 
O que a cubr1'a 

asa o e • un rato muy corto salió el A . . 
la tapada, que andaba con . izob1s~o y penetró 

poi te Y decoro de . · 
Una sospecha , pnncesa. 

e me empezó tt llenar 1 . 
pero no, ·qué locu1·a' t d a mente: s1 sería ... ; 

1 e . o o menos esa hora. · pensar en Yerla allí y á 

t 
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-- - ------- - ----
::\lis compañeros Hernández y Rosas dormitaban en un 

canapé inmediato, con muestras de tremenda fatiga. 

- ¡A.migos, les dije; si desean descansar, retírense! 

al fin me basto yo para el corto rato que el General ha de 

durar aquí. Si llama á cualquiera de ustedes, me compro-

meto á hablarle. 
- ¿De veras, Peritos? preguntó Rosas; pues crea 

que por mi parte estamos á la recíproca. 

Y se retiraron casi dormidos, los pobres muchachos, á 

tenderse en los catres de campaña que había en la pieza 

inmediata, mientras llegaba la fatiga del día siguiente. 

Ya solo, pensé entrar de repente fingiendo un negocio; 

pero la puerta estaba asegurada por el interior y no era 

posible pasar sin que la desconocida se cubriera nueYa-

mente. 
Pensé escuchar por las rendijas; pero, además de que 

me parecía acción baja y fea, temí que se abriera la 

puerta de repente, dejándome ver en aquella posición 

humillante. 
Entrar por la recámara del General, que se comuni-

caba con el despacho; fingir una alarma de incendio: 

suponer un recado urgente de Baz; hablar de un pronun­

ciamiento repentino ó de cualquier campanada así, no 

• habría dado resultado. 
Sólo se oían á través de las maderas de la puerta una 

voz pastosa y grave, la del General; otra femenina que 
Por ftn 1-6 sa 1 la incógnita acompañada hasta la puerta de la calle ... 
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no se percibía claramente, y risas discretas y ahogadas. 

Por fin salió la incógnita, acompañada hasta la puerta 

de la calle por el jefe. A poco volvió éste y me dijo: 

- ¿ Tiene mucho sueño, Pérez? 

- No, mi General. 

- Pues vamos á echarle una saludada á mi madre, que 
vive aquí cerca. 

• 
Y don Ignacio, envuelto en su panosa · y yo en m1 

capote de reglamento, salimos á la calle. Acababa de 

llover; la luna brillaba en todo su esplendor, cabrilleando 

en el agua de los charcos de la calle, prendiendo notas 

juveniles en los árboles de la avenida y haciendo brillar 
la funda de mi espada. 

El General tocó en una casa cercana, nos abrieron y 

me senté aguardando en un canapé de la sala, codeándome 

con un Santo niño de bulto que era un primor, y fren.te á 

frente de un Señor de la cafta, que con la mano en la me­

jilla miraba todo lo. que acontecía, con la impavidez con 

que la nación mexicana miraba los horrores que venían ó 
podían venir. 

Se oyó una vocecilla cascada, que decía desde dentro: 

- ¿ Eres tú, Nacho? Allá voy. 

- No se levante, madrecita; yo voy allá. 

Y se oyeron chasquido de besos, risas afectuosas, voces 

mezcladas, de las cuales una como que pedía protección y 

otra como que aconsejaba. 

EL GOLPE DE ESTADO 
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u , 
, entramos nuevamente a 

d limos de la casa y . 
Cuan o sa 1 'glesias. Un vien-

. onaba el alba en as 1 
la del Arzobispado, s . nuestros abrigos y 

. t'l nos hizo cubrirnos con tec1llo su 1 

apresurar el paso. que creo nos lo hemos ga-
- Ahora vamos á cenar, 

. . • · almente el jefe. 
nado, dlJO JOVl, . . b tellas servilletas -~t 

·mano va:sos1 o ., 
y sacando de un a1 ' • e pasó el mío 

. . d boca hizo dos platos, m 
provisiones. e ' 

Y devoré mi ración. . ., Pedro mi orde-
d. uso y dio-a ,t , 

R t , e me isp , º f 
_ e ires , . si a1o-o se o rece, 

1 t ·a pieza que o duerme en a o I , , 
nanza, que . sueño en este sofa. 

, YO á descabezar un 
me llame. Aqu1 y ~ . arzobispos, tapadas, 

ne para sona1 con 
y fuí á acostari . rivileo-ios, fueros y 

revoluciones, P b bienes eclesiásticos, 

jamón en dulce. 

CAPÍTULO VII 

Un diez y seis de Septiembre. Los frailes conspfradores 

"',;,/' 
et, 

1. · & ,flE venga cualquier boquirrubio y me diga con 
. ) 

' ; ~ 1• su osadía y su falta de pudor acostumbrados, 

• · . J l que tienen estos tiempos algo del colorido y la 
/1,~" 

gracia de los en que me tocó la suerte de brillar, 

y le diré cuatro frescas al tal boquirrubio. 

Si piéijéramos ahora que se sirviera un toro completo, 

asado al pastor, en una mesa puesta en la Alameda, para 

que todos los ciudad~nos tuvieran derecho de tomar su 

tajada, y que enseguida fraternizaran el zapatero, el 

pintor de ollita y el hojalatero, con el Presidente de la 

República, dándole las manos llenas de nobilísimos callos 

Y de pringue de la res, se reirían de nosotros las gentes y 
nos querrían mandar al manicomio. 

Pues eso y nada menos que eso pasó el diez y sci:s de 


